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EL ROTO

No parece arriesgado afirmar que la econo-
mía catalana está viviendo uno de los mo-
mentos más delicados de su historia. La espe-
cialización en la producción de manufacturas
de baja o media sofisticación, que durante el
último siglo ha sido su fuente principal de
riqueza y empleo, está ahora amenazada por
la aparición de nuevos competidores y por la
desaparición de las restricciones que
en las últimas décadas la han protegi-
do. El textil es, quizá, el caso más para-
digmático, pero otras actividades, co-
mo la industria electrónica, ya han
desaparecido prácticamente. Además,
otras manufacturas tradicionales, co-
mo la metalurgia o el automóvil, están
amenazadas de deslocalización. Por
otro lado, su especialización en turis-
mo vacacional de masas y de bajo pre-
cio ha llegado a una fase de rendimien-
tos decrecientes; y hasta la producción
agrícola y ganadera se ve amenazada
por la competencia de los nuevos
miembros de la UE.

Por lo tanto, nos estamos jugando
la posibilidad de mantener las activi-
dades productivas que hasta ahora
han sido la base de nuestro crecimien-
to y bienestar. Sólo con un enorme
esfuerzo orientado a la mejora de la
productividad, de la innovación y de
la competitividad será posible soste-
ner esas fuentes de riqueza en el nuevo
escenario de fuerte movilidad produc-
tiva que trae la ampliación europea y
la globalización.

Coincidiendo con este agotamien-
to del modelo de crecimiento económi-
co, se está produciendo un cambio tec-
nológico como no habíamos visto des-
de la aparición del ferrocarril, el barco de
vapor, la electricidad, la telegrafía, la quími-
ca industrial o el motor de combustión inter-
na, que dio lugar al automóvil. Ahora las
nuevas tecnologías de la información, las tele-
comunicaciones, la nanotecnología o las cien-
cias de la vida están alterando las bases de la
economía y abriendo nuevas ventanas de
oportunidad a los países más dinámicos. La
historia económica nos dice que esas venta-
nas se cierran muy rápidamente, y que sólo
aquéllos que han sido capaces de aprovechar
la oportunidad se benefician después, duran-
te décadas, de las ventajas de haber sido pio-
neros en la aclimatación de lo nuevo.

Paralelo a este cambio económico, el mo-
delo social, construido trabajosamente du-
rante los últimos 25 años de democracia, se
está viendo amenazado por la llegada de dis-

tintos e intensos flujos de inmigración que
son promesa de nuevo dinamismo y riqueza,
pero traen también retos para la convivencia
y la cohesión social, especialmente en aque-
llos lugares o zonas en las que se concentran
los nuevos inmigrantes.

Si aceptamos este análisis de la situación
económica y social catalana, se hace evidente

que es necesario concentrar todas las ener-
gías de las que dispone el país en definir la
agenda de problemas urgentes y poner en
marcha políticas públicas y empresariales
orientadas a la búsqueda de soluciones creati-
vas a estos retos.

Sin embargo, esta agenda de problemas
económicos y sociales urgentes se está viendo
distorsionada por la agenda política. Las
prioridades de los políticos y sus reyertas
están distrayendo la atención y las energías
de lo que realmente es importante para el
futuro. Viven encerrados en sus propios pro-
blemas y percepciones, aparentemente inca-
paces de comprender que el anem per feina
que necesita el país no es la reforma política,
ni menos aún arreglar sus diferencias.

Pero el peor de los efectos de esta distor-
sionada agenda política catalana es, en mi

opinión, que está dilapidando uno de los capi-
tales más preciosos que tiene un país peque-
ño para competir: su prestigio. Este prestigio
es un ejemplo de lo que los economistas deno-
minan “bienes públicos”, es decir, los que
pueden ser disfrutados por cualquier miem-
bro de la comunidad sin por ello privar a
otros de su uso, y cuya existencia favorece el

crecimiento y el bienestar. Un clima
benigno, la lengua, la cultura propia o
un buen sistema educativo son ejem-
plos de bienes públicos. Y también lo
es el prestigio como país serio, hones-
to, dinámico, creativo, complejo y
abierto.

Cataluña, en particular Barcelona,
se benefició de la existencia de este
prestigio a lo largo del último medio
siglo. Su imagen de dinamismo, de mo-
dernidad, de país de oportunidades
para todos aquellos que estaban dis-
puestos a ser emprendedores ha sido
un bien público de incalculable valor.
Por encima de los celos que siempre
provoca la riqueza, la mayoría de espa-
ñoles han admirado y valorado este
prestigio. Y atraídos por él, llegaron
capitales y personas que han mejora-
do su condición material personal y
han contribuido al progreso y dinamis-
mo del país.

Sin embargo, ahora, la política está
deteriorando ese bien público tan pre-
ciado para un país pequeño. Cataluña
se está transformando en creciente-
mente antipática a los ojos de muchos
de los que antes la admiraban. Y deja
de ser vista como tierra de acogida,
como país de oportunidades. Un ejem-
plo: cuando el Banco Sabadell adqui-

rió el Banco Atlántico, ninguno de los directi-
vos de este último quiso venir a Barcelona.

En contra de lo que se suele pensar, esta
pérdida del prestigio atractivo para los em-
prendedores no viene de la complejidad so-
cial y cultural, del hecho de tener una lengua
propia. Al contrario, en la complejidad resi-
de el atractivo de los países pequeños. Barce-
lona es la ciudad europea que más estudian-
tes erasmus atrae. El problema surge de cómo
las fuerzas políticas utilizan esa complejidad
en beneficio propio, deteriorando ese precio-
so capital inmaterial que es el prestigio como
país. Ésta es en mi opinión la principal res-
ponsabilidad de los políticos catalanes actua-
les. Está bien cultivar las raíces, pero sin olvi-
dar que también se necesitan alas para volar
más allá del propio corral y afrontar la movi-
lidad del mundo que viene.

El prestigio de Cataluña
como “bien público”
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El autogobierno
pierde encanto
Según la última Encuesta Eu-
ropea de Valores, la mayoría
de catalanes, el 65,3%, consi-
deran adecuado el actual gra-
do de autogobierno de Cata-
luña frente al 22,4% que cree
que es insuficiente. La pala-
bra autogobierno ya no des-
pierta entre los catalanes el
entusiasmo de antes y es que
el hecho de que las competen-
cias las tenga la Generalitat
no es garantía de una buena
gestión y si no, que se lo pre-
gunten a los vecinos del Car-
mel. Al final, a los ciudada-
nos lo que les importa es que
los servicios que se presten
funcionen correctamente y
les da igual la Administra-
ción que los gestiona. Un Es-
tatuto que aumente más las
competencias de la Generali-
tat ni es la supuesta panacea
que resolverá los problemas
como nos quieren hacer creer
algunos partidos ni es una de-
manda real del ciudadano.
Maria Torrijos, Barcelona.

Líneas ¿verdes?
Considero mi obligación co-
mo ciudadano advertir al
Ayuntamiento de Barcelo-
na que entre sus empleados
encargados de pintar las lí-
neas verdes de aparcamien-
to hay un alarmante núme-
ro que, en contra de lo mani-
festado por las autoridades,
se equivocan de bote y pin-
tan las líneas, no se lo van a
creer… ¡azules! Jesús Bena-
vente. Barcelona.

decir que las “profundas contra-
dicciones desembocaron en la
Guerra Civil” es eludir la respon-
sabilidad que tuvieron las dere-
chas españolas en su golpe de Es-
tado, que fue la verdadera causa
de la Guerra Civil. Tampoco fue
la impaciencia de las masas revo-
lucionarias ni la nostalgia de los
monárquicos lo que determinó la
Guerra Civil y la dictadura. Otra
falsedad fácil de verificar históri-
camente. El Gobierno republica-
no —no las masas revoluciona-
rias—, apoyado por la mayoría
de las clases populares, quiso ha-
cer una serie de reformas que las
derechas en España (no sólo los
monárquicos, sino la Iglesia, el
Ejército, la burguesía, el mundo
empresarial y otros) no acepta-
ron por afectar a sus intereses y
privilegios. Calificar de naciona-
les estos intereses es un insulto a
España.

Hablar de “profundas contra-
dicciones” de la sociedad es pasar
por alto la realidad que determi-
nó aquel conflicto y la dictadura.
Tal sesgo profundamente conser-

vador se observa también en el
capítulo de la dictadura, en el
cual no aparecen con detalle las
brutalidades ejercidas por la dic-
tadura (torturas en las cárceles,
incluyendo violaciones y ataques
sexuales, asesinatos y desaparicio-
nes, y otros actos todavía ignora-
dos en España). El capítulo, en
cambio, se centra en el desarrollo
económico, legitimando en cierta
manera aquella dictadura como
responsable de haber traído el bie-
nestar y la sociedad de consumo.
Un supuesto centrista de Catalu-
ña, economista muy visible me-
diáticamente en nuestro país, repi-
te constantemente: “La democra-
cia la trajo el Seat, resultado de
las políticas económicas del fran-
quismo”, al cual él asesoró.

¿Cómo puede ser que todavía
hoy, después de más de 25 años
de democracia, se falsifique tanto
la historia y no haya una protesta
masiva frente a ello?

Vicenç Navarro es catedrático de Cien-
cias Políticas de la Universidad Pom-
peu Fabra.
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